
Recostadoante la pantalla que tra-
za la ruta donde los buques in-
crustarán enormes turbinas
eólicas en el lecho marino a unos
900metrosdelmuelle deRamsga-
te (ReinoUnido), RichardPigg au-
gura un buen día de construcción
para el futuro mayor parque
eólico del mundo. “Si prosigue el
buen tiempo podremos instalar
una turbina cada cuatro horas”,
pronostica el director de obras de
London Array, granja eólica que
ya cuenta con una decena de los
175 molinos que aportarán 630
megavatios de electricidad a fina-
les de octubre, lo suficiente para
abastecer de forma permanente
unos 450.000 hogares. El buen
tiempo permite a Pigg centrarse
en la segunda fase del proyecto: la
ampliación del parque en otros
60 molinos, que arrancará en
2012 para llegar a los 1.000mega-
vatios de potencia, el equivalente
auna central nuclear instalada en
alta mar. “Es un hito importante
aunque en estos momentos [tras
el accidente deFukushima] nopa-
rezca muy inteligente comparar-
nos con una planta atómica”, asu-
me Pigg con flema británica.

El parque costará 2.200 millo-
nes de euros aportados por un
consorcio que ilustra la madurez
que ha alcanzado el sector: el gi-
gante alemánE.ON (30%); la eléc-
trica danesa DONG, líder en el
sector eólico (50%); y Masdar
(20%), compañía fundada en
2006 por el Gobierno de los Emi-
ratos Árabes para invertir petro-
dólares en el desarrollo de gran-
des proyectos en renovables. Las
empresas no se han volcado con
el medioambiente pero ya apues-

tan a lo grande para dominar un
sector cada vez más rentable. En
el Reino Unido, principal tablero
de juego de la energía eólicamari-
na gracias a la escasa profundi-
dad del mar del Norte, los par-
ques marinos generarán 75.000
empleos y supondrán una factu-
ración 850 millones de euros
anuales en 2020, calcula el Go-
bierno británico que el año pasa-
do ya estrenó el mayor parque
eólico actual: Thanet Wind
Farm, instalado unos 20 kilóme-
tros al sur de London Array y cu-
yo centenar de turbinas generan
unos 300 megavatios.

Otras fuentes renovables com-
parten esta misma ambición:
Bright Source, un consorcio esta-
dounidense e israelí, invertirá 175
millones de euros para construir
un complejo solar en California
que en2013 aportará 390megava-
tios; la empresa española Aben-
goa está construyendo la mayor
planta termosolar del planeta en
el desierto de Arizona (EE UU),
que aportará 280 megavatios;

mientras, lamismaempresa cons-
truye en Abu Dhabi la primera
planta de este tipo enOrienteMe-
dio mediante un consorcio con
Masdar (60%) y la francesa Total
(20%, igual porcentaje que la em-
presa española). La central estará
operativa en dos años y aportará
100 megavatios. “La energía ter-
mosolar es la única que puede al-
macenar energía. Aporta estabili-
dad a la red, por lo que suple las
renovables fluyentes como la
eólica. Estamos trazando unhori-
zonte en que parece factible gene-
rar energía solo con renovables”,
advierte Luis Crespo, presidente
de Termosolar, patronal del sec-
tor en España.

La encrucijada de la industria
nuclear por la crisis radiactiva de
Japón coincide con el auge de las
renovables. Yano se tratadeambi-
ciosos planes solo plasmados en
un boceto: las renovables empie-
zana romper los techosque lastra-
ban al sector hace una década.
“Su capacidad productiva será ca-
da vez mayor. No es una cuestión

medioambiental, sino estratégica.
Ya podemos contar con parques
renovables que aportan una po-
tencia energética importante. Las
empresasquierenhacer negocio y

los Gobiernos aspiran a atraerlas
para captar grandes inversiones
quegenerenempleos”, precisaPe-
ter Symmons, director comercial
de Locate in Kent, agencia de pro-
mociónde inversionesque colabo-
ra con el gobierno británico.

La primera parte de esta bata-
lla se libra entre los países con
acceso al mar del Norte. Gobier-
nos y empresas tratan de acapa-
rar el mayor trozo de pastel: la
profundidad no supera los 45me-
tros en la mayoría de tramos y es
posible fijar turbinas eólicas en el
suelo marino incrustándolas con
una especie de martillo hidráuli-
co. Aislados y alejados de la cos-
ta, estos parques pueden contar
con cientos de molinos de gran-
des dimensiones para aprove-
char la mayor fuerza del viento
que sopla en las zonas marinas.
Los grupos ecologistas, inquietos
por la repercusión de estas plan-
tas sobre la fauna marina, asu-
men por ahora los grandes par-
ques como un mal menor. Reino
Unido, Dinamarca, Francia y Ale-
mania prevén llenar esas aguas
de ambiciosos parques eólicos ca-
paces de proporcionar 115.000
megavatios de energía en 2020,
el equivalente a más de un cente-
nar de plantas nucleares.

España, por elmomento, debe-
rá esperar: el mayor productor de
energía eólica de Europa —en
2010 superó a Alemania a pesar
de que el país germano tiene más
potencia eólica instalada— prevé
construir grandes parques en to-
da la costa gallega y el resto del
Cantábrico pero todavía no en el
Mediterráneo. Lamayorprofundi-
dad de las aguas dificulta la insta-
lación, mientras las eléctricas ya
ensayan sistemas de sujeción en
el lecho marino mediante una es-
pecie de islas flotantes. “Muchos
expertos creenqueEspañanopro-
ducirá un solo kilovatio marino
antes de 2017 o 2018. De los 10.851
megavatios previstos en Europa
hasta 2013, ni uno estará en Espa-
ña”, señala un portavoz de la Aso-
ciación Empresarial Eólica (AEE),
que atribuye parte de la culpa a la
lentitud del Gobierno para trami-
tar este tipo de parques.

Las compañías españolas, por
su parte, se mueven con mayor
presteza que el Ejecutivo español
y pugnan con relativo éxito por
obtener grandes proyectos alrede-

dComo una nuclear sobre el mar
Las energías renovables ya concretan proyectos con una potencia equiparable
a la de plantas atómicas P La eólica marina lidera los planes más ambiciosos
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Con la energía eólica ya en plena
madurez y la eólica marina en
fase de expansión, los expertos
en renovables vuelven su mira-
dahacia las olas: la energía undi-
motriz, que transforma el movi-
miento del oleaje en energía, se
divisa a medio plazo como una
fuente capaz de revolucionar el
actual esquema energético.

“Las olas generan un movi-
miento constante y relativa-
mente fácil de aprovechar cuan-

do se desarrolle la tecnología
necesaria. La explotación co-
mercial de esta energía puede
cambiar muchas cosas”, resu-
me Torsen Tomas, experto ale-
mán que calcula que esta ener-
gía lleva unos 10 años de retra-
so respecto a la eólica. La UE,
por su parte, calcula que las
olas poseen potencial para su-
ministrar electricidad a 11 mi-
llones de casas.

Un centenar de empresas al-

rededor del mundo se hallan
realizando ensayos pero la ma-
yor red de generadoresmarinos
se concentra en Cornualles,
frente a la costa británica. Va-
rias compañías han instalado
unas 175 boyas con hélices que
se impulsan mediante las olas y
trabajan en tres proyectos para
construir plantas experimenta-
les capaces de generar unos 50
megavatios. “Y esto es solo el
principio”, señala Tomas.

El futuro energético, en las olas
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1 En ultramar los vientos 
son constantes y 
laminares al no existir 
obstáculos. Las 
condiciones para crear 
energía son óptimas

2 Los aerogeneradores 
envían la electricidad 
obtenida por las 
turbinas a  a través de 
cables submarinos 
hacia la subestación

4 La  subestación en ultramar ajusta la intensidad de la 
electricidad para evitar perder en la transmisión la 
menor cantidad de energía posible

5 La central dirige la
electricidad hacia la 
red de alta tensión 
para su distribución 
y consumo

3 Una subestación
recibe la energía y la 
envía a tierra a través 
de cables submarinos 
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La central de nuclear de Ascó, en España, tiene una 
capacidad de generación de 1.000 MW y es capaz 
de abastecer a 800.000 hogares
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Reino Unido monta
235 molinos en agua
salada para dar luz
a 450.000 hogares

El mar del Norte
ronda 45 metros de
profundidad, ideal
para fijar turbinas
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dor del mundo. Abengoa, líder en
termosolar, está planificando
plantas en tres continentes. Iber-
drola Renovables, a través de su
filial ScottishPower y a medias
con la sueca Vattenfall, se adjudi-
có un contrato para instalar par-
ques marinos frente a las costas
de Reino Unido a partir de 2015
con una inversión prevista de
20.000millones de euros y la posi-
bilidadde aportar hasta 7.200me-
gavatios. Gamesa, empresa vasca
líder en aerogeneradores, tam-
bién intuye donde está el negocio:
en enero anunció que prevé tras-
ladar el centro mundial de su ne-
gocio eólico marino a Reino Uni-
do. Para este Gobierno supondrá
ganar una inversión de 150 millo-
nes y unos 150 puestos de empleo,
los mismos que pierde España.

La eólica marina está toman-
do rumbo de crucero pese a que
conserva varios puntos débiles:
las compañías todavía trabajan
en un método que permita acu-
mular este tipo de energía —en la
actualidad, la que no se consume
en el momento de ser producida,
se pierde—. Los parques marinos
también distan de alcanzar una
disponibilidad similar a la de las
nucleares, casi operativas entre
el 80% y el 90% del tiempo. “Cal-
culamos que empezaremos a ope-
rar con una disponibilidad de al-
rededor del 40%”, señala Pigg
con relación a London Array. El
mantenimiento que requieren es-
tos parques, la necesidad del vien-
to para operar y los problemas de
los técnicos para acceder a las
turbinas en situaciones meteoro-
lógicas adversas explican el dato
aparentemente bajo. “No dudo
de que iremosmejorando esta ci-
fra: a mayor disponibilidad, me-
jor negocio harán las eléctricas”,
señala el responsable de obras
del parque mientras la pantalla
empieza a parpadear. “Sin proble-
mas”, precisa una voz a través del
ordenador. Otra de las bases que
sujetará las turbinas eólicas ha
sido clavada en el lecho marino
con éxito. “Bien”, responde Pigg,
“ya solo nos quedan unas 170”.

La región ártica es una de las
más afectadas en el planeta por
el cambio climático, con una dis-
minución registrada de la capa
helada muy superior incluso a
las estimaciones que los científi-
cos habían realizado hace pocos
años. Ahora, una investigación
enfocada a las costas del Ártico
muestra que, como efecto del ca-
lentamiento, el litoral allí está ya
sufriendo una notable erosión y
retrayéndose medio metro de
media al año, aunque en algunas
zonas llega a los ocho metros
anuales.

La capa helada del mar prote-
ge esas costas frágiles, dado que
el hielo atenúa notablemente el
oleaje que levantan los vientos.
Pero al reducirse la capa helada
disminuye ese efecto protector
de la costa y se recrudece la ero-
sión provocada por el batir de las
olas. Además, es notable el au-
mento de la temperatura del aire
registrada en la última década, lo
que agrava el problema. Los eco-
sistemas de extensas franjas de
tierra e incluso las poblaciones
que viven enellas se veránnegati-
vamente afectadas por esta des-
trucción costera, afirman los in-
vestigadores.

Dos tercios de las costas árti-
cas no son rocosas sino terreno
congelado (permafrost), especial-
mente sensible a la erosión, seña-
lan los científicos en el estudio
Estado de la costa ártica 2010, que
se da a conocer en la revista Es-
tuaries and Coasts y en Internet
(www.arcticcoasts.org). El resto,
el 35%, es costa rocosa ymás esta-

ble. Es el resultado de una déca-
da de investigación de un consor-
cio de más de 30 científicos de
prestigiosas instituciones de una
decena de países. En total han es-
tudiado 100.000 kilómetros de li-
toral. La costa de Siberia Oriental
y el mar de Beaufort (entre Alas-
ka y Canadá) son las zonas más
afectadas ya por la erosión, retra-
yéndose hasta ocho metros de
costa cada año, según informan
los investigadores del InstitutoAl-
fred Wegener (AWI, en Alema-
nia), participantes en el trabajo.
En general, explican, las costas
árticas son más sensibles a los
efectos del cambio climático que

las de latitudesmedias y ahora se
están produciendo allí cambios
rápidos en un entorno que ha si-
do estable durantemiles de años.
La erosión del permafrost, por
ejemplo, supone verter al mar
grandes cantidades de sedimen-
tos, lo que altera el ecosistema y
la cadena de alimentos de los or-
ganismos.

“Cuando comenzó la recogida
sistemática de datos, en 2000, ha-

bía información detallada de ape-
nas el 0,5% de las costas árticas;
ahora, tras 10 años de trabajo in-
tenso, hemos obtenido una pers-
pectiva completa del estado y el
riesgo de erosión en esas áreas”,
señala Hugues Lantuit, científico
del AWI.

La región ártica comprende el
12% de la superficie terrestre y el
9%del océanomundial. La dismi-
nución estacional de la extensión
y grosor demar helado allí es pa-
tente en los últimos años, y en
2007 se registró el récorddemíni-
mos desde que se tiene registro
instrumental. La pérdida de hie-
lo que se está registrando es supe-
rior ymás rápidade lo que indica-
ban las proyecciones del último
informe del Panel Interguberna-
mental sobre Cambio Climático
(IPCC) y la perspectiva de unmar
septentrional abierto es mucho
más próxima de lo que se había
calculado.

El estudio Estado de la costa
ártica 2010 se ocupa del impacto
del cambio climático en las pobla-
ciones que habitan en esas regio-
nes así como de la presión que
las alteraciones suponen para los
ecosistemas. Los habitantes de
las costas árticas son muy vulne-
rables a las modificaciones del
entorno, incluido el cambio cli-
mático y el incremento de las ac-
tividadeshumanas como la explo-
ración de yacimientos de gas y
petróleo, señalan los científicos.

“El Ártico se está convirtiendo
cada vez más en un espejo de va-
rios motores del cambio global y
enpunto focal de intereses econó-
micos nacionales y mundiales”,
advierte el científico Hartwig
Kremer.

C El calentamiento roba medio
metro anual a la costa ártica
El oleaje bate el litoral con más fuerza al disminuir el hielo
del mar P En Siberia oriental la erosión es de ocho metros

E El objetivo de la UE de
que el 15% de la energía que
consuman los países
miembros proceda de
fuentes renovables en 2020
ha dìsparado el sector en los
países del continente.

E En España las renovables
representaron el 32% de la
producción eléctrica en 2010
frente al 25% de 2009; y el
13,2% de la energía final
consumida, respecto al 12,3%
del año anterior.

E Alemania. El 16% fueron
de la energía consumida en
2009, último año del que hay
datos, respecto al 13% del
año anterior.

E Reino Unido. El 6,7% de
electricidad consumida en
2009 (último año del que
hay datos), respecto al 5,6%
registrado en 2008.

E Francia. El 11% de la
energía consumida en 2009
respecto al 10,2% del año
anterior.

Más renovables
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El Arzobispado de Barcelona
informó ayer de que no exco-
mulgará al cura Manel Pousa,
también conocido como el pa-
reManel. El sacerdote, recono-
cido por su trabajo social en
barrios deprimidos de la capi-
tal catalana y por sus posturas
poco ortodoxas sobre asuntos
como el matrimonio homo-
sexual o el celibato, había reve-
lado en un libro que pagó el
aborto de dos menores por te-
mor a quemurieran desangra-
das si abortaban solas.

Pousa no sale incólume del
incidente. En unanota, el arzo-
bispo Lluís Martínez Sistach,
le riñe y le hace un llamamien-
to para que “el trabajo que ha-
ce al servicio de los más po-
bres lo realice siempre de
acuerdo con la enseñanza de
la Iglesia, con su doctrina so-
cial y respetando toda vida hu-
mana desde su concepción
hasta la muerte natural”.

El proceso de investigación
para excomulgar a Pousa se
inició el 15 de marzo, un caso
inédito en España. El sacer-
dote se salvó por “no haber te-
nido complicidad principal en
los abortos ya totalmente deci-
didos y llevados a cabo por
dos chicas en situación econó-
mica muy precaria”. El Dere-
cho Canónico establece que
cuando alguien ayuda en un
aborto, queda automáticamen-
te excomulgado, lo que se co-
noce como latae sententiae. Jo-
sepCasanovas, profesor deDe-
recho de la Universidad de
Barcelona, explicó que el pro-
ceso contra el Pousa buscaba
comprobar que sin su ayuda
no se habría podido realizar el
aborto. No fue el caso.

Mal menor
Según Francesc Buxeda, au-
tor del libro y portavoz del
sacerdote, Sistach llamó ayer
a Pousa y le comunicó la deci-
sión tras “una conversación
cordial”. Buxeda, a nombre
personal, aseguró que “mu-
chos Manels en el mundo no
podrán enfrentarse a la nue-
vas realidades sociales por te-
mor a un castigo”.

Pousa se declara “antiabor-
tista”. En el libro Pare Manel.
Més a prop de la terra que del
cel, el sacerdote cuenta que
presenció lamuerte de una jo-
ven que murió desangrada
tras abortar sola en su casa.
Por ello —cuenta— cuando las
jóvenes le anunciaron que
“abortarían de todas formas”
decidió ayudarles económica-
mente y “cometer un mal me-
nor para evitar otro mayor”.

El sacerdote también criti-
có la atención que les ofrecía
el Gobierno. “Pedir una entre-
vista a los servicios sociales
era demasiado lento, nos pasa-
ríamos de los términos [para
abortar]”.

E

La Iglesia cierra
el proceso al
cura que pagó
dos abortos sin
excomulgarle
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El impacto del
cambio climático
es más rápido de
lo que se calculaba

La población
y los ecosistemas se
verán gravemente
afectados
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Un científico, ante una zona costera de permafrost en la isla Herschel (Canadá). / michael fritz
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